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Vivimos en una época en la que hablar de familia se ha vuelto cada vez más complejo. Lo
que durante siglos parecía claro, hoy se presenta envuelto en dudas, heridas, rupturas y
nuevas formas de convivencia que desafían profundamente la visión cristiana del
matrimonio.

Muchos católicos se preguntan: ¿qué dice realmente la Iglesia sobre las situaciones familiares
irregulares? ¿Hay esperanza para quienes viven estas circunstancias? ¿La Iglesia excluye o
acompaña? ¿Existe misericordia y verdad al mismo tiempo?

La respuesta católica no puede reducirse ni a una dureza fría ni a un sentimentalismo sin
verdad. La Iglesia, como Madre y Maestra, anuncia con claridad el plan de Dios sobre el
matrimonio, pero también extiende sus brazos a quienes viven situaciones difíciles, buscando
siempre la conversión, la sanación y la salvación de las almas.

Hablar de situaciones irregulares no significa señalar con desprecio, sino iluminar con
caridad. Porque detrás de cada historia hay personas concretas, sufrimientos reales,
decisiones difíciles y, muchas veces, una profunda sed de Dios.

El plan de Dios sobre la familia
Antes de hablar de lo irregular, debemos recordar lo que es regular según el corazón de Dios.

El matrimonio no es una simple convivencia ni un contrato social. Es una institución divina.
Desde el principio, Dios creó al hombre y a la mujer para una unión estable, fiel, fecunda e
indisoluble.

Cristo elevó esta unión a la dignidad de sacramento, haciendo del matrimonio cristiano un
signo visible de su amor por la Iglesia.

Por eso el verdadero matrimonio implica:

unidad (un solo hombre y una sola mujer)
fidelidad (para siempre)
apertura a la vida
compromiso definitivo
entrega mutua total
sacramentalidad entre bautizados

Cuando alguno de estos elementos se rechaza o se sustituye, aparecen las llamadas
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“situaciones irregulares”.

¿Cuáles son las principales situaciones irregulares?
Entre las principales situaciones que contradicen el plan de Dios sobre la familia
encontramos:

el llamado “matrimonio a prueba”
las uniones libres
los católicos unidos sólo por matrimonio civil
las personas separadas o divorciadas no vueltas a casar
los divorciados vueltos a casar civilmente
las personas privadas de familia

Cada una de estas situaciones requiere discernimiento, verdad y acompañamiento pastoral.

El llamado “matrimonio a prueba”: una contradicción interior
Hoy muchos jóvenes dicen:

“Primero vamos a vivir juntos, y si funciona, nos casamos.”

Esta mentalidad ha normalizado lo que se llama “matrimonio a prueba”.

Sin embargo, propiamente hablando, esto no es matrimonio.

¿Por qué?

Porque el matrimonio verdadero excluye precisamente la idea de provisionalidad. No puede
existir una entrega total mientras se deja abierta la puerta de salida.

El amor auténtico no dice:

“Me quedo mientras funcione.”

Dice:

“Me entrego para siempre.”

Cuando una pareja convive “probando”, en realidad no está construyendo sobre roca, sino
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sobre la posibilidad permanente de ruptura.

Eso debilita el amor desde su raíz.

No se prueba a una persona como si fuera un producto. El amor no se ensaya: se decide.

Las uniones libres: convivencia sin compromiso
Otra realidad cada vez más frecuente son las llamadas uniones libres.

Aquí no existe siquiera la intención clara de matrimonio futuro. Simplemente un hombre y
una mujer deciden vivir juntos sin asumir ningún compromiso estable.

Las causas pueden ser muchas:

problemas económicos
ambientes culturales secularizados
miedo al compromiso
inmadurez afectiva
heridas familiares previas
búsqueda desordenada del placer
rechazo ideológico del matrimonio

Pero en el fondo suele existir una gran dificultad: no querer asumir la responsabilidad de
formar una familia verdadera.

La libertad mal entendida lleva a pensar que comprometerse es perder autonomía, cuando
en realidad el amor maduro exige precisamente la capacidad de darse.

Sin compromiso no hay alianza. Sin alianza no hay familia sólida.

¿Cómo evitar estas situaciones?
No basta con condenar. Hay que formar.

La solución no está simplemente en repetir normas, sino en educar el corazón.

Es necesario:
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enseñar a los jóvenes el valor de la fidelidad
mostrar la belleza del matrimonio cristiano
presentar la familia como vocación y no como carga
sanar heridas afectivas
acompañar desde la adolescencia
fortalecer la formación espiritual y moral

Muchos rechazan el matrimonio no porque lo comprendan y lo nieguen, sino porque nunca se
les mostró su verdadera grandeza.

La pastoral familiar debe empezar mucho antes de la boda.

Los católicos unidos sólo por matrimonio civil
Aquí debemos distinguir dos casos muy diferentes.

Quienes nunca recibieron el sacramento

Son personas bautizadas que se casaron sólo por lo civil.

Su situación es distinta de las uniones libres porque, al menos, aceptan ciertas obligaciones
propias del matrimonio: estabilidad, responsabilidad y reconocimiento público.

No obstante, entre católicos, el único matrimonio válido y lícito es el sacramental.

Por eso la Iglesia les anima a regularizar su situación recibiendo el sacramento del
matrimonio.

No como un simple “trámite religioso”, sino como una verdadera consagración de su hogar a
Dios.

Mientras persista esa situación, no pueden acceder plenamente a los sacramentos.

No se trata de castigo, sino de coherencia entre la fe profesada y la vida vivida.

Quienes ya estaban casados sacramentalmente y luego se casaron por lo civil

Aquí la situación es más grave, porque existe un vínculo matrimonial previo que sigue
vigente mientras no se demuestre su nulidad.



Situaciones irregulares y difíciles en las familias: cuando la Iglesia no
condena, sino que acompaña | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

La Iglesia no puede reconocer una segunda unión mientras permanece la primera.

No porque falte compasión, sino porque Cristo fue absolutamente claro sobre la
indisolubilidad matrimonial.

¿Puede un católico separarse?
Sí. Y esto es importante aclararlo.

La Iglesia no obliga a convivir cuando existe verdadero peligro o grave injusticia.

En casos de:

violencia
infidelidad grave
abandono
corrupción moral de los hijos
situaciones seriamente destructivas

el cónyuge inocente puede pedir lícitamente la separación.

No se trata de romper el vínculo sacramental, sino de proteger la dignidad, la seguridad y el
bien de los hijos.

Separarse no siempre significa pecar.

A veces es un acto de prudencia y justicia.

Eso sí, conviene siempre buscar el consejo de un sacerdote prudente y experimentado.

Divorciados vueltos a casar: una herida profunda
Este es uno de los temas más delicados pastoralmente.

Jesús fue muy claro:

“El que repudia a su mujer y se une con otra, comete adulterio.”

No es una afirmación cultural ni disciplinar: es palabra del Señor.
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Por eso, cuando una persona divorciada contrae una nueva unión civil mientras el primer
vínculo sacramental sigue vigente, la Iglesia no puede reconocer esa segunda unión como
verdadero matrimonio.

Esto no significa rechazo de la persona.

Significa fidelidad a Cristo.

¿Qué caminos existen?
La Iglesia invita a estas personas a buscar soluciones reales:

Investigar una posible nulidad

No se trata de “anular” un matrimonio válido, sino de comprobar si realmente existió desde
el principio.

Si faltó consentimiento verdadero, libertad suficiente o elementos esenciales, podría
declararse la nulidad.

Intentar la reconciliación

Cuando es posible, recomponer el primer matrimonio sigue siendo un ideal profundamente
cristiano.

Vivir en continencia

Si existen deberes serios —especialmente por los hijos— y no puede disolverse la segunda
convivencia, la Iglesia propone vivir como hermano y hermana, es decir, sin relaciones
conyugales.

En ese caso, evitando además el escándalo público, podría haber acceso a los sacramentos.

Esta enseñanza puede parecer exigente, pero el Evangelio nunca fue una rebaja moral: fue
una llamada a la santidad.
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¿Están fuera de la Iglesia?
De ningún modo.

Esto debe repetirse con claridad.

Las personas divorciadas y vueltas a casar no están excomulgadas ni expulsadas de la
Iglesia.

Siguen siendo hijos de Dios y miembros del Pueblo de Dios.

Pueden y deben:

rezar
escuchar la Palabra de Dios
asistir a la Santa Misa
practicar la caridad
educar cristianamente a sus hijos
vivir la penitencia
participar en la vida eclesial según su situación

La Iglesia no cierra sus puertas.

Pero tampoco puede llamar bien a lo que objetivamente contradice el Evangelio.

La verdadera misericordia nunca miente.

Los privados de familia: una llamada especial de la Iglesia
Existen también personas que no tienen familia: solteros involuntarios, viudos, abandonados,
ancianos solos, personas marginadas, huérfanos, quienes cargan con profundas soledades.

La Iglesia mira a todos ellos con afecto especial.

San Juan Pablo II insistía en que la Iglesia debía abrir todavía más sus puertas a quienes no
tienen hogar afectivo, porque la Iglesia misma debe ser familia.

La parroquia no puede ser sólo un lugar de culto.
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Debe ser casa.

Debe ser abrazo.

Debe ser refugio.

Cristo tuvo una sensibilidad inmensa hacia los solos, los cansados y los descartados.

La Iglesia no puede hacer menos.

Verdad y misericordia: nunca separarlas
Uno de los mayores errores actuales es oponer verdad y misericordia.

Como si decir la verdad fuera falta de amor.

Como si la misericordia consistiera en negar el pecado.

No.

Cristo dijo a la adúltera:

“Yo tampoco te condeno.”

Pero añadió:

“Vete y no peques más.”

Ahí está toda la pastoral católica.

Acoger, sí.

Justificar el error, no.

Acompañar, sí.

Renunciar a la verdad, jamás.
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La familia sigue siendo esperanza
Aunque vivimos tiempos difíciles, la familia sigue siendo el gran campo de batalla espiritual
de nuestro tiempo.

Satanás ataca la familia porque sabe que allí se forma el alma, la fe y el futuro de la Iglesia.

Por eso defender el matrimonio no es una obsesión moralista, sino una urgencia espiritual.

Cada hogar santo es una victoria del Cielo.

Cada matrimonio fiel es una predicación silenciosa.

Cada reconciliación familiar es una derrota del infierno.

Conclusión: nadie está perdido
Si alguien lee esto desde una situación difícil, debe saber algo importante: la Iglesia no le
abandona.

Nunca.

Puede haber pecado.

Puede haber heridas.

Puede haber errores graves.

Pero nunca desaparece la posibilidad de volver a Dios.

Siempre existe un camino.

Siempre hay una puerta abierta.

Siempre hay gracia suficiente.

La Iglesia no es un museo de perfectos.

Es un hospital de pecadores.
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Pero precisamente por eso no puede dejar de llamar enfermedad a la herida, ni medicina a lo
que mata.

La verdad salva.

La gracia transforma.

Y la familia, incluso herida, sigue siendo tierra sagrada donde Dios quiere hacer milagros.


